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Sábado, 24 de diciembre de 2016
MENSAJE DIARIO DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN LA CIUDAD DE WEED,
CALIFORNIA, ESTADOS UNIDOS, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN, CON
MOTIVO DE LA VIGILIA DE ORACIÓN DE NOCHEBUENA

La Fugaz Estrella de Belén

En aquellos días, en donde se anticipaba la preparación interior para recibir en Mis brazos al Niño
Jesús, la sagrada Estrella de Belén, el símbolo de la Gran Hermandad del Cielo se reveló a los tres
reyes que, por tener corazones puros, pudieron llegar a nuestro encuentro en el humilde establo de
Belén.

La gran Estrella de Belén brilló durante varios días y fue enviada por Dios para acompañar y al
mismo tiempo para anunciar la llegada del Hijo de Dios al mundo.

Fue así que esta sagrada Estrella, que solo apareció durante aquellos días, se comenzó a revelar
primero en sueños y en señales a algunas consciencias que, por Voluntad de Dios, debían tomar
conocimiento de la llegada del Mesías.

San José en aquellos días anteriores a la llegada de Jesús, aun estando en Nazaret, escuchó de los
ángeles del Cielo el anuncio y la hora exacta en que la Santísima Esposa debería estar en Belén para
dar a luz al Divino Hijo.

Fue así que la sagrada Estrella de Belén también indicó el lugar y el camino por donde la Sagrada
Familia debía pasar.

En aquellos días en que el Universo entero se reunió para acompañar y al mismo tiempo presenciar
el nacimiento de Jesús, la Estrella de Belén hizo llegar al pesebre, desde Nazaret, a las consciencias
más simples entre las simples, almas llamadas por el Altísimo para acompañar amorosamente la
llegada del Mesías.

La Estrella de Belén fue ese poderoso lucero que en aquel tiempo trabajó el plano espiritual y
material de la consciencia planetaria, para que ella pudiera recibir el potentísimo amor-sabiduría, el
Rayo que iría a cambiar los acontecimientos de la noche a la mañana.

Esta sagrada Estrella de Belén marcó un antes y un después. Ella estuvo irradiando ciertas corrientes
universales que físicamente modificaron, antes de la venida de Cristo, todos los errores humanos
que hicieron de la raza una civilización comprometida con el mal.

La Sagrada Familia durante los nueve meses de gestación de Jesús, fue preparada por los propios
ángeles para que ese importante acontecimiento de la venida de Jesús se pudiera vivir en todos los
planos de consciencia, con el fin de que ese evento divino quedara grabado en el planeta y en el
sistema solar.

La Estrella de Belén fue la guardiana del nacimiento de Cristo y, al mismo tiempo, fue el puente
cósmico que unió el tiempo de la humanidad con el tiempo celestial.
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Es así que la Santa Madre de Dios, momentos antes del nacimiento de Jesús y después de haber
permanecido en silencio durante nueve días, recibió el impulso divino de todas estas revelaciones
que la sagrada Estrella realizaba.

María Santísima sabía que el nacimiento del Hijo de Dios traería para el mundo en aquel momento
la liberación de los errores milenarios y, al mismo tiempo, la luz redentora que debía sí o sí brillar
en este planeta.

La Estrella de Belén fue ese faro cósmico que atrajo hacia la raza humana el despertar espiritual de
la consciencia. Esa sagrada Estrella fue la que gestó la madurez de muchas almas para los tiempos
futuros, fue la gran Estrella de Belén la que anunció en todos los mundos internos la llegada de la
poderosa energía crística de redención y de amor.

En esos días en los que el planeta fue preparado para la venida de Jesús, y también fue expurgado de
los códigos de la perdición del mundo, los santos ángeles, los mismos que estuvieron en el pesebre
de Belén durante el divino nacimiento de Cristo, fueron los que apoyaron el despertar del amor
interior en la humanidad, especialmente en los corazones más simples. Si ese amor que fue gestado
por los santos ángeles no hubiera nacido en la humanidad, la venida de Jesús habría necesitado otros
requisitos espirituales.

En la Estrella de Belén se reflejaba la presencia del Amor del Altísimo, así como la Gracia que
estaba siendo concedida a través del nacimiento de Cristo.

Belén fue el escenario escogido por el Padre para que ese acontecimiento guiado por los arcángeles
se llevara adelante bajo la perfección divina del amor y de la ceremonia.

La venida del Mesías y del Gran Libertador de los pueblos fue guiada preciosamente por los
ángeles, quienes al mismo tiempo trabajaron en el inconsciente de la humanidad, para poder
redimirlo a partir de ese bendito momento.

La gran Estrella de Belén trajo al mundo la oportunidad de elevar y de purificar la consciencia a
través del pensamiento elevado y no rudimentario, por medio de la determinación.

Esta preciosa Estrella de Belén se mostró al mundo en aquel tiempo para ir desintegrando de la raza
humana los patrones de la autodestrucción y del compromiso con todo lo mundano.

La Estrella de Belén trajo la consciencia de que somos espíritus al servicio de un Propósito Mayor,
capaz de impulsarnos a la realización de la Obra Divina.

Es esa misma Estrella de Belén, la que en aquel tiempo intentó reflejarse y brillar en la consciencia
de los seres humanos, para que pudieran percibir dentro de sí que una única oportunidad se estaba
dando a través del nacimiento de Cristo.

Por eso, hijos, después de todos esos acontecimientos que fueron planetarios y universales, una vez
más la humanidad se encuentra ante la prueba de la Navidad, de poder atravesar esta fecha sagrada
recordando y colocando la atención en todo lo que significó la venida de Cristo a la Tierra.

El Padre Eterno espera ver nacer a Cristo dentro de ustedes para que un amor más grande, al que
ustedes hoy viven, despierte en la consciencia de la humanidad, la que debe cumplir y colaborar con
esta última parte del Plan Divino del Amor.
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Quisiera que Mis hijos no fueran indiferentes, sino que aprovecharan esta fecha de Navidad para
reconfirmar sus votos ante la Jerarquía Celestial, porque esa confirmación abrirá las puertas de la
consciencia a otras almas en el mundo.

Que en esta Nochebuena, donde la Sagrada Familia se encuentra en adoración a los pies del pesebre
de Belén, todos Mis hijos se postren para reverenciar en su interior el nacimiento del Niño Rey en
sus corazones.

Al menos háganlo en ofrecimiento y devoción por aquellos que hoy se perderán en celebraciones
banales.

Por su consciencia y unión a este momento, queridos hijos, les agradezco por responder a Mi
llamado.

Bajo la sagrada Estrella de Belén, los bendice,

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz


